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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart  y Calmels)     (Continuación)
constituyen verdaderas marcas mundiales: 150, y a veces más. Pero cada una de ellas tiene una corta duración. El régimen es esencialmente cotidiano; en Islandia, durante el día, se produce deshielo con temperatura de algunos grados  por encima de 0ª C, en tanto que durante la noche se produce congelamiento a -5, -6 o -7ª C; raramente la temperatura es menor.
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Las ondas térmicas, por falta de tiempo, sólo penetran algunos centímetros en el suelo. El crioclastismo, intenso, es superficial y es función principalmente de la porosidad  de las rocas y               de su  microestructura: es el microcrioclastismo. Por el contrario, bajo los climas continentales, como en Canadá o en Siberia, las oscilaciones son menos numerosas pero más amplias: el crioclastismo tiende a tomar un ritmo estacional. En invierno, las temperaturas descienden a – 30, y aun a -50ª C, y se mantienen por debajo del 0ª C durante semanas enteras. Solamente se producen algunos raros deshielos ocasionales que afectan únicamente la capa más superficial del suelo. Durante el verano, la temperatura asciende muy por encima de 0ª C, y las máximas diurnas están comprendidas entre 10 y 20ª C. Se producen algunas heladas nocturnas, pero son poco numerosas. Es, por lo tanto, durante las estaciones de transición, primavera y otoño, cuando se producen los ciclos de congelamiento​-deshielo. Entonces son casi cotidianos. Pero estas estaciones son muy cortas, como consecuencia de la continentalidad del clima: en tres o cuatro semana se pasa del invierno al verano, del congelamiento casi permanente al deshielo casi continuo, y viceversa. De esta manera, el número de ciclos de congelamiento-deshielo es tres o cuatro veces menor que bajo los climas marítimos de la misma latitud: en Siberia del norte y en el noroeste de Canadá,  es del orden de 20 a 50 ciclos por año.


Por otra parte, la penetración del deshielo estival es profunda: la capa sometida a las alternancias es de 1 a 2 metros. El congelamiento puede explotar las debilidades de estructura de las rocas y descalzar bloques limitados por diaclasas. Es el macrocrioclastismo, del cual M. Boyé ha proporcionado sorprendentes fotografías de Groenlandia.

Pero cuando consideramos los climas menos rudos, que gozan de un cierto calor estival, interviene un nuevo factor: la vegetación. La selva comienza, aproximadamente, con la isoterma de  10,5 ª C para el mes más cálido. Tundras y praderas pueden vivir en condiciones menos favorables, formando una cubierta más o menos continua. Se deben distinguir, pues, de acuerdo con J. Büdel, la tundra y el desierto         de crioclastismo, formado esencialmente por rocas desnudas. Crioclastismo y vegetación se oponen.. Suficientemente intenso, el crioclastismo elimina a la  vegetación, la cual se refugia, a menudo, en ciertas arenas y gravas poco crioturbadas, en tanto que no llega a  prosperar en ciertas arcillas y limos, sometidos, por el hecho de las alternancias de congelamiento-deshielo, a importantes variaciones de volumen. Pero, a su vez, la vegetación frena la progresión de las ondas térmicas en el suelo: a causa de que constituye una pantalla, pero sobre todo por intermedio de la capa de turba que engendra con sus restos, cuya descomposición es muy lenta. Bajo la tundra, el deshielo penetra menos profundamente en verano: en Siberia 0,5 metros en lugar de 1 a 1,5 metros. Un cierto número de ciclos de congelamiento-deshielo cotidiano no alcanza a la roca in situ y sólo afecta a la parte superficial del suelo que la recubre. A intensidad y frecuencia iguales, las alternancias de congelamiento-deshielo tienen un papel aminorado con relación al que poseen en el desierto de crioclastismo.

Esta oposición entre el fenómeno puramente climático  y la vegetación se deja sentir también naturalmente en el dominio forestal. La taiga turbosa, con potente tapiz pantanoso, constituye un potente aislante térmico: la vegetación absorbe,  para sus síntesis nutritivas, una buena parte de la energía solar; se encuentra, en profundidad, un pergelisol (suelo semi- permanentemente congelado), en una gran parte de Siberia, donde no corresponde más al clima actual. Formado durante el último período frío, se perpetúa (supervivencia típica) gracias a la absorción de la energía solar por la cubierta vegetal. En Alaska, es suficiente con un roturado para provocar la aparición de un microrrelieve caótico, engendrado por la desigual fusión del hielo del suelo, a causa de la penetración rápida del deshielo en profundidad.
En la zona templada, la vegetación  toma la vanguardia por mucho. Engendra, a menudo,  suelos suficientemente espesos como para que la onda de congelamiento no llegue hasta la roca in situ. Así, en Alsacia, donde se tiene, término medio, una treintena de alternancias de congelamiento-deshielo, con temperaturas que descienden a      – 15 o – 20ª C cada año, la acción fragmentadora del crioclastismo es despreciable en la casi totalidad del país. En el transcurso de los inviernos más rudos, la onda de congelamiento apenas desciende por debajo de 60 centímetros de profundidad y, por ello, sólo afecta a la roca in situ en lugares excepcionales: cornisas rocosas, barrancas y bordes del lecho fluvial. Paradoja aparente: el crioclastismo es más eficaz en las landas de Languedoc, donde las temperaturas mínimas raramente descienden por debajo de -5 o -7ª C y donde el número de ciclos de congelamiento-deshielo es mucho más débil. Acontece que la degradación antrópica de la vegetación deja numerosos espacios de suelo desnudo donde la roca aflora. Por esta causa; experimenta  un intenso escamamiento por el micro-crioclastismo. Ocurre lo mismo en las planicies norafricanas. Mientras que, bajo los climas marítimos, la débil amplitud térmica anual apenas permite el crioclastismo de la roca in situ, en las regiones de estepas continentales esto no tiene lugar: en Europa oriental y en Suecia central, la onda de congelamiento alcanza profundidades de 0,5 a 1 metro y ocasionalmente a más aún. La sequedad y el viento son factores favorables porque eliminan ese otro aislante térmico que es la cubierta de nieve. Tal es el caso, por ejemplo, de las altas planicies del Cherghi  (Orania), donde el congelamiento actual disgrega, lentamente, las costras calcáreas cuaternarias.

El ejemplo del crioclastismo permite tomar de la realidad          los principios de zonalidad morfoclimática:
1. En una parte de la zona polar, es el proceso predominante, la turbación, la que da su originalidad al sistema morfogenético periglaciario. Su intensidad dirige, por ello, la del conjunto de la morfogénesis.
2. En otra parte de la zona polar, aquella en la cual la temperatura se mantiene casi  permanentemente por debajo del 0ª C, es sólo un proceso accesorio, siendo el principal el escurrimiento del agua al estado sólido, bajo la forma de  glaciares
3. En una porción de las regiones forestales boreales (Siberia, Alaska), el criocjastismo es todavía un proceso geomorfológico predominante, pero asociado a fenómenos de crioturbación en gran parte ligados a la supervivencia de un pergelisol profundo.
4. En las regiones marítimas de las latitudes medias, finalmente,  es sólo un proceso accesorio, cuyo papel  es mínimo. Conservando este carácter accesorio, reviste una importancia mayor bajo los climas con invierno riguroso (Regiones continentales de latitudes medias) y en las estepas con cubierta vegetal reducida.
Partiremos de este ejemplo para definir los sistemas morfoclimáticos.

2.- Definición de los diferentes  sistemas morfoclimáticos


El ejemplo del crioclastismo, proceso directamente dependiente del clima, muestra que la geomorfología climática no es un simple calco del clima. Aun llevando el análisis mucho más lejos que    los datos habitualmente proporcionados, reemplazando la noción  demasiado vasta de media por la de frecuencia e intensidad combinada (número de ciclos de  congelamiento-deshielo y amplitud de las oscilaciones), no hay coincidencia completa entre el proceso geomorfológico elemental y su factor climático . La intensidad del crioclastismo sólo es función simple del clima en el dominio del desierto de crioclastismo, En otras partes, la vegetación y los suelos que ella engendra, se interponen e introducen relaciones mucho más complejas, que pueden llevar a que el crioclastismo sea más intenso en una región netamente menos favorable que en otra, desde el punto de vista estrictamente  climático (Languedoc opuesto a Alsacia).. Caso particular de la distinción fundamental en la Naturaleza entre mundo físico y mundo viviente. De aquí surgen dos grandes tipos de sistemas morfogenéticos: con dominante física y con dominante biológica,
1. Los sistemas morfogenéticos con dominante física son los de regiones con cubierta vegetal rala y discontinua: regiones frías o áridas, al nivel del mar o en altitud. La influencia del clima sobre el modelado del relieve se ejerce allí directamente, La baja temperatura o la escasez del agua molestan conjuntamente las acciones químicas minerales y el desarrollo de la vida y su séquito de manifestaciones bioquímicas. Los suelos son generalmente poco profundos y se elaboran muy lentamente; su papel de pantalla está reducido y la originalidad del medio propio que constituyen está poco avanzada con relación a las formaciones de meteorización. Los sistemas morfogenéticos están caracterizados, de ese modo, por el predominio de los procesos mecánicos sobre los procesos químicos y, especialmente, bioquímicos. Los límites de los dominios que ocupan son de naturaleza ecológica: corresponden a la aparición de una cubierta vegetal suficientemente densa como para intervenir de manera importante en la morfogénesis.
Naturalmente, es muy raro que estos límites sean tajantes. Con frecuencia existen zonas de transición más o menos extensas. De ese modo, entre los desiertos fríos y la zona forestal boreal se interponen las tundras, en las cuales la oposición entre procesos mecánicos y fenómenos biológicos es particularmente neta, encontrada aquí eliminada la vegetación por consecuencia de la gran intensidad de           las acciones mecánicas (crioturbación, soplo de la nieve por el viento); por el contrario, en otras partes los procesos mecánicos están modificados (formas especiales de soliflucción, bajo tundra o bajo césped, penetración perturbada de las ondas térmicas). En el borde de los desiertos de las latitudes medias o bajas, se encuentra una zona de transición análoga: las estepas, en las cuales la vegetación es suficientemente rala como para no impedir la acción del viento o del escurrimiento, que sólo pueden modificar. Los agentes meteóricos revisten allí una intensidad igual, si no mayor (chaparrones, alternancias de sequía-humedad) que en las zonas vecinas de cubierta vegetal ineficaz. De ello resulta un equilibrio particularmente precario entre la vegetación y los procesos mecánicos. Estas zonas de transición son particularmente sensibles a     las modificaciones de las condiciones morfogenéticas. Una oscilación climática, o la intervención del Hombre, tiene consecuencias considerables, de una amplitud que puede parecer desproporcionada con la causa. En las estepas pedemontanas de las montañas Rocallosas, en los Estados Unidos de Norteamérica, el cultivo se traduce por un verdadero salto del desierto con el emplazamiento de campos de médanos durante algunos años.


Más arriba hemos evocado los cambios rápidos que acompañan a la roturación de la tundra, por causa de que las plantas viven en ella en el límite de sus posibilidades y sólo se mantienen por una lucha incesante con el medio: su eliminación suprime bruscamente el único freno que se opone a los potentes procesos mecánicos.


Los límites de las zonas morfoclimáticas con dominante física, por esta causa, están regidos por un complejo ecológico determinado por numerosos factores: el clima, en sus grandes lineamientos y en sus detalles, la naturaleza de los suelos, comprendiendo en ella los paleosuelos y las supervivencias fitogeográficas.


Nunca un único factor interviene en la Naturaleza de manera exclusiva: si bien, no cabe duda alguna que el frío desempeña el papel esencial en la formación de los glaciares,   las precipitaciones intervienen  también principalmente por su distribución en el tiempo.           El límite de las nieves 
permanentes, que separa, en la zona fría, el dominio periglaciario  del dominio glaciario, está regido, a la vez, por la temperatura y las precipitaciones.  Algunas regiones muy frías, como la Tierra de Peary, no tienen glaciares porque son demasiado secas, en tanto que montañas templadas, menos frías pero mucho más lluviosas, tienen glaciares y aun importantes. De igual modo,  los inlandsis cuaternarios han sido desarrollados en Escandinavia y en el noreste de América septentrional, y reducidos a pequeños sistemas locales aislados en Siberia, donde la sequedad es mayor y donde, además, el máximo estival de precipitación no permite la conservación fácil de la nieve.


Igualmente, en las zonas con sistemas morfogenéticos de dominante física, el modelado no está bajo la dependencia de un único proceso, contrariamente a lo que había admitido Davis. El modelado de los desiertos no resulta sólo de la acción del viento, como tampoco el modelado de los glaciares resulta únicamente del frotamiento del hielo.    
2. Las zonas morfoclimáticas de dominante biológica y edafológica están caracterizadas por la existencia de suelos vegetales, cuya génesis resulta de una profunda modificación de la roca madre.. Esto denota un predominio de las acciones biológicas y químicas, las únicas capaces de engendrar  y mantener tales suelos, sobre las acciones mecánicas, que tienden, por el contrario, a destruirlos.
La mayor parte de la meteorización se efectúa por vía biológica o química, y la masa de los materiales transportados al mar, al estado disuelto, es mayor que la acarreada bajo la forma de aluvión. Las acciones mecánicas están amortiguadas por la cubierta vegetal, aun cuando se ejercen normalmente a expensas de los horizontes superficiales incoherentes del suelo: el escurrimiento sólo  actúa débilmente bajo la selva, menos todavía en el césped; la reptación (“creep”) no es ni general ni muy eficaz; la madriguera de los animales cavadores y el arranque de los árboles son todavía, a menudo, los procesos más activos del modelado de las pendientes, junto con los deslizamientos de las formaciones arcillosas. La acción mecánica de las aguas corrientes sólo se lleva a cabo sobre su lecho mismo. El viento, muy frecuentemente, no tiene acción sobre el suelo.


En los sistemas morfogenéticos  con dominante biológica, sin embargo, se pueden distinguir algunas variedades en función, justamente, del grado de esta predominancia.

En la selva densa ecuatorial es   donde esta dominante se encuentra más acentuada. El calor y la humedad permiten a la vida de las plantas alcanzar su máxima intensidad sobre la superficie del planeta. La cubierta vegetal es, a la vez, espesa y densa, y sus interrupciones son tan raras como poco extendidas. Los afloramientos de roca in situ desnuda constituyen una excepción, aun sobre las orillas de los cursos de agua. El escurrimiento, bajo los árboles, que sólo tiene una eficacia geomorfológica de las más reducidas, apenas permite el colmataje de los bajo fondos. La rareza de los afloramientos rocosos sobre las barrancas, la casi ausencia de los aportes laterales no arcilloso y la rapidez de la corrosión privan, casi completamente, a los cursos de agua de su correspondiente carga sólida. La principal acción mecánica natural está constituida por los deslizamientos a lo largo de    las pendientes empinadas, provocados por la importante migración de materias disueltas, por la caída de árboles y por el descalce de las barrancas por los ríos.

En las selvas templadas, las acciones biológicas y químicas son menos fuertes en su conjunto. En efecto, primeramente, la vegetación conoce allí una estación de reposo: el invierno o la estación seca (climas mediterráneos),  lo que tiene por efecto retardar la pedogénesis. La menor densidad de la cubierta vegetal y las temperaturas menos constantemente elevadas, actúan en el mismo sentido, pero la presencia del humus actúa en sentido inverso. 
En suma, los suelos no alcanzan, término medio, la profundidad de los suelos intertropicales, y las alteraciones son diferentes y menos avanzadas. La roca in situ, más superficial puede ser alcanzada más fácilmente por los agentes mecánicos. Este ataque es más notable en el lecho y entre las barrancas de los ríos. La temperatura, más débil, retarda los procesos químicos. La mayoría de los ríos de las regiones templadas tienen una carga sólida que les permite cavar su lecho. Esta es la principal acción mecánica de este medio climático, que rige los procesos mecánicos del modelado de las pendientes: desmoronamientos, soliflucción, deslizamientos en masa, coladas de fango, reptación. En efecto, es la profundización de los ríos la que inicia los procesos más intensos del modelado de las pendientes, porque el escurrimiento no desempeña un papel más intenso que en la selva tropical: si la protección del suelo por los árboles es menor, el sotobosque está tapizado por un mantillo de hojas muertas y otros restos en descomposición, de musgos, líquenes y hongos, donde el agua se infiltra como en una esponja.

También las sabanas están caracterizadas por un cierto equilibrio entre acciones bioquímicas y acciones mecánicas. La menor altura de la cubierta vegetal permite en el suelo importantes variaciones hidrométricas. Por otra parte,  la estación seca y la naturaleza herbácea de la vegetación, favorecen los incendios, que a veces parecen ser espontáneos. Durante dichos incendios, la sílice contenida en las gramíneas es liberada, siendo movilizada entonces por la erosión mecánica, el escurrimiento o el viento, o son simplemente por la disolución; en efecto, se trata de sílice amorfa hidratada (ópalo), diez o veinte veces más soluble que el cuarzo. La débil capacidad de retención de los suelos acorazados y su impermeabilidad favorecen, por otra parte, el escurrimiento, y este último desempeña un papel menos despreciable que en la selva ecuatorial. Los pequeños cursos de agua derrubian el reborde de las corazas y contribuyen a disociarlas, ayudados por el trasiego de     los materiales incoherentes subyacentes, en las proximidades de las fuentes o de los manantiales.

Cuando se pasa de las sabanas a las estepas, los procesos mecánicos del sistema de erosión crecen progresivamente en importancia: la corrasión de las aguas se hace menor y aparece un modelado mecánico del lecho de los ríos que los hace asemejarse más a los de la zona templada húmeda.
3.- los límites de los sistemas morfoclimáticos


En sus grandes lineamientos, pueden estar ligados a ciertos datos climáticos. Es así como el límite boreal de las selvas corresponde, con notable aproximación, a la isoterma de 10ª5, para el mes más cálido. Pero, en general, no es un único factor climático el que resulta determinante, sino su combinación, la cual nos aproxima a la noción de clima ecológico.

Se han propuesto algunas fórmulas que tienen, cada una, su dominio de aplicación. La más simple y general a la vez es el índice de aridez de de Martonne, que está dado por la siguiente relación: 
P

--------

T + 10

Donde   P = precipitación en milímetros, durante un período dado;  T = temperatura media en grados centígrados, durante el mismo período. Se debe notar que esta fórmula permite calcular los índices anuales, mensuales o estacionales. Notemos también que este índice esta mal denominado: en efecto, varía en función inversa de la aridez, puesto que las precipitaciones están en el numerador y el principal factor de la disipación, la temperatura, está en el denominador, de modo que, legítimamente, sería más correcto designarlo índice de humedad útil; de esa manera se evitaría una dificultad formal bastante inútil.


Demolon (ver Capítulo 2) ha elaborado un cuadro de las principales zonas fitogeográficas y edafológicas, en función de la precipitación total y del índice de aridez de de Martonne  (Ver Cuadro I).

Dicho Cuadro presenta, a la vez, insuficiencias y errores:
· Para la zona cálida del planeta, éstos son particularmente manifiestos. La gran selva pluvial ecuatorial exige un mínimo de 1.500 milímetros anuales de precipitación y un índice de “aridez” muy elevado. Ahora bien, el único tipo de vegetación que corresponde a estas condiciones, de conformidad con 
el Cuadro, es la vegetación “muy reducida” de los suelos lateríticos. En efecto, parece que Demolón sólo ha pensado en las corazas y no en las arcillas lateríticas incoherentes. Pero estas corazas se forman bajo climas que generalmente reciben  menos de 1.200 milímetros y que, por consecuencia de una estación seca acentuada, tienen un índice de “aridez” muy débil. El término subtropical está igualmente poco seguro: designa, más a menudo, a las regiones de clima mediterráneo más que a las regiones intertropicales, de las cuales parece haber querido hablar el autor.
· Para la zona templada, el caso bastante excepcional de Europa occidental ha sido abusivamente generalizado. Las más grandes selvas de coníferas de la Tierra son las de Siberia, Rusia y Canadá. Ahora bien, crecen bajo climas que reciben generalmente menos de 600 milímetros de lluvia y cuyo índice de “aridez” es menor de 35. Efectivamente, cuando en las regiones templadas marítimas, los suelos turbosos aparecen en áreas de fuerte pluviosidad asociados a las coníferas, esto tiene lugar en montaña y no en la llanura.
· Finalmente, en la zona fría, la noción de tundra está completamente olvidada. Por otra parte, es imposible ubicarla en el Cuadro porque, si bien corresponde a precipitaciones anuales de 100-300 milímetros, coincide, por el frío, con índices de “aridez” netamente mayores de 10.


Las razones de esta dificultad son fáciles de descubrir: una concepción demasiado rígida de la aplicación de los datos climáticos. El Cuadro muestra una correspondencia automática entre índices de “aridez·” y totales de las precipitaciones, lo que constituye una imagen incompleta de la Naturaleza. Es por ello que le son preferibles los dos sistemas generales de clasificación de los climas: el de Koppen y el de Thornthwaite, cuya composición es más sintética.


El sistema de Kôppen es el más antiguo. Combina valores medios y umbrales de variabilidad. El conjunto de los climas del planeta encuadra en las siguientes cinco grandes categorías:

Tipo A.- Climas húmedos y cálidos, caracterizados por una temperatura del mes más frío superior a 18ª C. En función de la pluviosidad, está subdividido en dos subtipos:



Subtipo Af.- Todos los meses reciben más de 60 milímetros de precipitación y, por lo tanto, este subtipo es cálido y húmedo y corresponde a la selva pluvial intertropical.


Subtipo Aw.- Por lo menos un mes recibe menos de 60 milímetros de precipitación, lo que introduce un ritmo estacional en las precipitaciones que conduce a las sabanas.


Tipo B.- Climas secos, caracterizados por un excedente de la evaporación sobre las precipitaciones, que no permite un drenaje exorreico autóctono. El drenaje es endorreico. Las subdivisiones se hacen en función de la temperatura y del ritmo estacional de las precipitaciones.


Subtipo frío.- Temperatura media anual inferior a 18ªC.



Subtipo cálido.- Media anual de temperatura superior a 18ª C.



Subtipo con lluvias invernales.- Precipitaciones del mes de invierno más lluvioso, por lo menos iguales a tres veces las del mes de verano más seco.


Subtipo con lluvias estivales.- Precipitaciones del mes de verano más lluvioso por lo menos iguales a 10 veces a la del mes de invierno más seco.

Igualmente, se hace la distinción entre climas áridos y climas subáridos por medio de un umbral de pluviosidad que tiene en cuenta la temperatura y la distribución estacional de las precipitaciones.


Tipo C.- Climas templado-cálidos húmedos, caracterizados por un mes más frío, cuya temperatura media está comprendida entre – 3 y + 18ª C, y un mes más cálido cuya temperatura media supera los + 10ª C. Las subdivisiones están fundadas sobre el régimen de las precipitaciones.


Subtipo Cf.- Sin estación seca: la diferencia entre el mes más seco y el mes más húmedo es inferior a la que caracteriza los subtipos con lluvias estacionales (estivales e invernales) del Tipo B, y el mes de verano más seco, recibe por lo menos 30 milímetros.


Subtipo Cw.- Invierno seco: el mes de verano más húmedo recibe por lo menos 10 veces más precipitaciones que el mes de invierno más seco.



Subtipo Cs.- Mediterráneo: el mes de invierno más 

“XI JORNADAS PAMPEANAS DE 
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Santa Rosa (La Pampa), 28 y 29 de MARZO de 2013
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Organiza:

Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa

PRIMERA CIRCULAR
El Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa  invita a participar de la décima primera edición de las “Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales”. En esta oportunidad se persigue nuevamente el objetivo de contar con la participación de trabajos referidos a distintas regiones, que se sumen a los aportes de los profesionales que desarrollan sus actividades en el territorio pampeano. La convocatoria incluye a contribuciones originales, bajo la forma de resúmenes, en el campo de la biología,  las ciencias de la tierra, la didáctica de las ciencias naturales y el aprovechamiento y la gestión de los recursos naturales. 

Al igual que en anteriores ediciones se prevé organizar distintas conferencias vinculadas con la temática de las Jornadas. 
________________________________
DE MIGUEL TIRADO: Cría a tus hijos y sabrás cuánto debes a tus padres.

DE ARQUÍMEDES: “El que sabe hablar, sabe también cuándo”

DE RUBÉN DARÍO: “El libro es fuerza; / el valor es alimento; / /a antorcha del pensamiento / y manantial del amor “
	
	Hasta 31/12/2012
	Posterior
 al 31/12/2012

	Profesionales
	$250
	$300

	Matriculados al COPROCNA
	$200
	$250


ARANCELES: 

Alumnos de grado: inscripción gratuita sin material de las jornadas.

COMISIÓN ORGANIZADORA:
MSc. Fabiola PAGLIERO

Lic. Rosa Susana DELARADA

Lic. Gabriela DALMASO
Lic. María Eugenia ESTANGA MOLLICA

Lic. Alejandra Mariana ROCHA
Lic. Alejandra M. BLANCO

Ing. Soledad Elena PRIETO

Ing. María de los Ángeles IRRIBARRA

Inscripción por trabajo presentado: Deberá efectuarse el pago de la inscripción de al menos un (1) autor por cada trabajo presentado en las jornadas. Cada autor podrá presentar hasta tres (3) trabajos. En caso de presentar más de tres (3) trabajos, deberá inscribirse otro autor.
FECHA LÍMITE DE PRESENTACIÓN DE RESUMENES: 31 de diciembre de 2012

CONSULTAS E INSCRIPCIÓN:
Correo electrónico: XI_jornadas@hotmail.com

Teléfono COPROCNA: 02954-562966, en el horario de 17 a 19 hs. los días lunes, miércoles y viernes.

Sede COPROCNA: Quintana Nº 20 Planta Alta Depto. B. CP 6300 Santa Rosa-La Pampa. Días y horario de atención: lunes, miércoles y viernes en el horario de 17 a 19 hs.

-----ooooo-----

“PROGRAMA DE BECAS DE AYUDA ECONÓMICA” – AÑO 2012

· Objetivo: Otorgar a los matriculados del COPROCNA ayudas económicas para: asistencia a congresos y eventos científicos propios de su disciplina en el cual presentó trabajos; solventar gastos relacionados al cursado de carrera de posgrado, cursos de perfeccionamiento, actualización o especialización, seminarios, pasantías y organizar eventos de interés para los matriculados.

· Actividades que serán becadas:

Actividad 1. Otorgar durante el año 2012, DOS (2) becas de ayuda económica por un monto máximo, individual y total, de hasta PESOS DOS MIL ($2.000.-), para asistencias a congresos en el exterior, en los cuales los matriculados participarán en calidad de expositor de trabajos aceptados con referato.

Presupuesto Anual de la Actividad 1: PESOS CUATRO MIL ($4.000.- ).

Actividad 2. Otorgar durante el año 2012, DOS (2) becas de ayuda económica por un monto máximo, individual y total, de hasta PESOS UN MIL ($1.000.-), para asistencias a eventos científicos en Argentina, en los cuales los matriculados participarán en calidad de expositor de trabajos aceptados con referato.

Presupuesto Anual de la Actividad 2:  PESOS DOS MIL ($2.000.-).

Actividad 3. Otorgar durante el año 2012, CUATRO (4) becas de ayuda económica por un monto máximo, individual y total, de hasta PESOS UN MIL ($1.000.-), para cubrir gastos de inscripción y viajes para la realización de seminarios, pasantías, cursos de perfeccionamiento y asistencia a cursos de posgrado externos a la Universidad Nacional de La Pampa.

Presupuesto Anual de la Actividad 3: PESOS CUATRO MIL ($4.000.-).

Actividad 4. Otorgar durante el año 2012, ayudas económicas de hasta PESOS TRES MIL ($3.000.-) para la organización de eventos (congresos, cursos, seminarios, talleres, reuniones) a desarrollarse en la provincia de La Pampa. Se otorgarán tantas becas de ayuda económica como el presupuesto anual asignado a esta actividad permita.

Presupuesto Anual de la Actividad 4: PESOS TRES MIL ($3000.-).

· Requisitos para postularse a una beca de ayuda económica:

Actividades 1, 2, 3 y 4:

- Estar matriculado en el Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa (COPROCNA).

- Encontrarse al día con el pago de su cuota societaria.

- Sin límite de edad.

- No podrán postularse los miembros de los órganos del Consejo Profesional: Junta Directiva, Tribunal de Ética y Disciplina y Comisión Fiscalizadora.

- Efectuar  la  presentación  formal de la

postulación  ante  la  Junta  Directiva,  a

través de su Presidente, detallando:

- fecha y lugar donde se llevará a cabo 
la actividad.
- programa, objetivos, organizadores, costos de la actividad.
- Informar si tienen solicitada u otorgada otra ayuda económica.

Actividad 4:

Además de los requisitos ya mencionados, el evento deberá contar con aval académico, declaración de interés municipal, provincial y/o nacional.

· Modalidad de otorgamiento de ayudas económicas:

Actividades 1, 2 y 3:

Sorteo con presencia de los matriculados interesados quienes deberán estar al día con el pago de su cuota societaria. Se considerará el orden de sorteo de los interesados.

Un matriculado que recibió una beca de ayuda económica puede ser nuevamente beneficiario de una beca cada TRES (3) años, a excepción de que no existan otros matriculados interesados.

Actividad 4:

Por decisión de la Junta Directiva según las características del evento. Podrá reiterarse la designación de una beca de ayuda económica a un mismo postulante cada TRES (3) años.

· Convocatorias:

Actividades 1 y 2: 

Una (1) beca de ayuda económica: Primera convocatoria cierra el día 30/06/2012, corresponde a las actividades que se realicen en el segundo semestre del año 2012. Adjudicación de la beca en julio de 2012.

Una (1) beca de ayuda económica: Segunda convocatoria cierra el día 30/11/2012, corresponde a las actividades que se realicen en el primer semestre del año 2013. Adjudicación de la beca en diciembre de 2012.

Actividad 3:

Dos (2) becas de ayuda económica: Primera convocatoria cierra el día 30/06/2012, corresponde a las actividades que se realicen en el segundo semestre del año 2012. Adjudicación de la beca en julio de 2012. 

Dos (2) becas de ayuda económica: Segunda convocatoria cierra el día 30/11/2012, corresponde a las actividades que se realicen en el primer semestre del año 2013. Adjudicación de la beca en diciembre de 2012. 

Actividad 4:

La convocatoria cierra el día 30/06/2012, corresponde a las actividades que se realicen en el año 2012.

· Rendición de las becas de ayuda económica:

Los postulantes matriculados que recibieron becas de ayuda económica para la realización de las actividades descriptas anteriormente deberán efectuar la rendición de las mismas presentado copia certificada, o bien presentar copia y original, del certificado otorgado por los organizadores de las actividades. Para las actividades de organización de eventos también se deberán presentar comprobantes de gastos.

-----00000-----
MAMUTHS Y NANODIAMANTES


El recalentamiento climático que marca el final del  Pleistoceno ha sido interrumpido por varios episodios de enfriamiento. El último de entre ellos ha aparecido bruscamente hacia 12.900 AP (Antes del Presente, en inglés: BP = Before Present, es decir antes de 1950), 
con un descenso de 4 a 8º C en una década, y finalizó también bruscamente hacia 11.640 AP, con un recalentamiento de cerca de 20º C en algunas décadas; sólo ha durado 1.200 a 1.300 años. Es conocido con el nombre de Dryas reciente (Younger Dryas o YD, en inglés) y parecería circunscrito al Atlántico septentrional y al norte de Europa. La extinción de los grandes mamíferos (mamuths, camellos, caballos… en total una treintena de especies) sería contemporánea del inicio de este período glaciario al mismo tiempo que la desaparición de la cultura paleo-americana llamada de Clovis, del nombre de un sitio norteamericano donde ella fue descubierta. Si la causa de este enfriamiento parece haber sido atribuida a una modificación de la circulación termohalina del Atlántico por aporte de agua fría, las causas iniciales restan misteriosas.


El descubrimiento de nanodiamantes en los sedimentos que marcan el comienzo de este episodio climático vendría a apoyar la hipótesis de investigadores norteamericanos reunidos alrededor de D.J. Kennett (Science, 2 ene. 2009, vol. 323, p. 94). Estos investigadores sugieren que el enfriamiento, las extinciones de especies, y de gigantescos incendios de selvas, cuyas trazas son visibles a través de América del Norte hasta en Europa, serían la consecuencia del impacto de un cometa, o, más bien, de una lluvia de detritos de cometa sobre la capa de hielo norteamericana. Nanodiamantes son encontrados en algunas condritas; pueden resultar igualmente de la transformación del grafito bajo el efecto de la onda de choque creada por  un impacto meteorítico; en este caso, tienen composiciones isotópicas en C y N diferentes de las de los  diamantes de condritas. Su descubrimiento, en los años 1990, había contribuido a establecer la teoría del impacto de la transición Cretácico-Terciario.


El escenario propuesto por los promotores de esta teoría es el siguiente: Al chocar la capa de hielo de América del Norte, los detritos resultantes de la explosión de un cometa habrían desestabilizado el inlandsis de las Lauréntidas, desencadenando la fusión brusca de los hielos y causando el vaciado parcial del inmenso lago glaciario Agassiz, que se extendía desde el Saskatchewan hasta Minesota. El flujo de agua dulce y fría habría modificado profundamente las corrientes marinas del Atlántico bloqueando el ascenso hacia el norte de las corrientes cálidas, comportando una brusca caída  de las temperaturas. La onda de choque, los detritos proyectados sobre el resto del territorio habrían provocado violentos incendios de selva Estas modificaciones ambientales habrían conducido a la extinción local de  estos mamíferos.


¿Cuáles son los argumentos?  El inicio del Dryas reciente está delimitado por una capa rica en materia orgánica. Debajo esta capa, y encima de una capa con restos de mamíferos, los investigadores han puesto en evidencia, en unos cincuenta sitios distribuidos en América del Norte y en Europa septentrional, un nivel de algunos centímetros de espesor conteniendo a veces microesférulas magnéticas con titanomagnetita (10-250 mm), granos magnéticos (1-500 mm), corpúsculos llenos de helio, microsférulas vesiculares de carbono con cristalitos y nanodiamantes, tenores elevados en algunos sedimentos   con iridio, otros tantos elementos que serían los trazadores de impacto de un cuerpo extraterrestre. Restos de carbón de madera, esférulas de carbón, carbón vítreo, serían los indicadores de los grandes incendios. Ningún indicio  del cráter, de minerales llevando traza de una onda de choque, de tectitas o de brechas, no ha sido hallado, de donde la hipótesis de un cometa que habría explotado y lanzado una lluvia de detritos.


Aun cuando atrayente, porque ella hace referencia a la catástrofe que ha provocado la desaparición de los dinosaurios hace 65 millones de años, esta hipótesis, sin embargo, ha provocado una “lluvia” de advertencias de parte de numerosos científicos.


Muy primeramente, ¿es necesario recurrir a impactos de cometa para explicar este enfriamiento?  Los lazos de causalidad entre los impactos y las modificaciones climáticas no son establecidos  de manera irrefutable. El recalentamiento habría podido ser suficiente para provocar la fusión de los hielos y la ruptura de la presa glaciaria conduciendo al vaciado del lago y, por qué no, desatar los incendios. Igualmente, la actividad solar ha sido evocada. ¿Qué otros episodios de glaciación, notablemente el sobrevenido alrededor de 8.200 AP? ¿Se deben imaginar allí otros impactos? ¿Cómo explicar el recalentamiento también brusco? Las críticas se dirigen igualmente sobre los métodos analíticos. Algunos piensan que el tenor en iridio es exagerado; otros, que la prueba irrefutable de los nanodiamantes no se ha hecho. Esférulas de carbono han sido encontradas en sedimentos mucho más recientes; esférulas magnéticas igualmente han sido encontradas sobre los techos de carruajes. Para algunos científicos el tenor en titanio no es compatible con un origen extraterrestre. Curiosamente, el nivel que contiene los restos de la fauna es anterior al nivel que contiene los trazadores de impacto. Este catastrofismo no parece compatible con la extinción de las especies que, en efecto, parece haberse desplegado sobre cerca de 2.000 años. El lago Agassiz estaba instalado también en esta época? La historia de este lago muestra que su nivel ha fluctuado y que su vaciado no se ha desarrollado de manera linear.


De toda evidencia, investigaciones complementarias son necesarias para dilucidar todas las incertidumbres. Resta que, si la teoría del impacto es rechazada, será necesario explicar bien la presencia de nanodiamantes para que ella sea confirmada.

J.C.  MICHEL

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo----
SOCIEDAD GEOLÓGICA DE LONDRES

LEWIS,C.L.E. y S.J. KNELL (Eds), 2009. The making of the Geological Society of ondon. Special Publication; 317, The Geological Society. 471 p. Londres.


Fundada en 1807, la Sociedad Geológica de Londres es la decana incontestada de las sociedades geológicas. Ella ha celebrado con brillo su bicentenario, y este volumen se originó en él. Los 2 artículos que lo componen exploran los aspectos más variados de los comienzos de la Sociedad Geológica, en su marco científico, histórico, sociológico e internacional. El gran interés de estos artículos muy diversos en sus enfoques, es el de mostrar la complejidad de las influencias que presidieron el nacimiento y el desarrollo de una asociación científica de primer orden, cuya influencia y radiación, dos siglos más tarde, pueden inspirar envidia a numerosas otras asociaciones de sabios. Y sin embargo la Sociedad Geológica comenzó por ser  un camino falso ignorando durante un tiempo la contribución esencial de William Smith a la estratigrafía  -antes de ver en él el “padre de la geología inglesa”. Sólo se puede saludar una obra tal que marca la reflexión de una eminente asociación 
sobre ella misma y su evolución. En efecto, no hay desperdicio en esta empresa que, por el contrario, es un signo de madurez y de confianza en sí, en quien otras asociaciones similares, a veces un poco olvidadizas de su historia, podrían inspirarse. Las festividades que ha señalado el bicentenario son también evocadas en los últimos capítulos, lo que puede sorprender a primera vista porque el tono de estos artículos es bastante diferente del de los primeros  -¡pero durante el próximo centenario estas informaciones serán preciosas para los historiadores!

E. BUFFETAUT

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
PROCESOS COSTEROS Y GEOMORFOLOGÍA

DAVIDSON-ARNOTT, R., 2010. Introduction to coastal processes and geomorphology. Cambridge University Press, 442 p. Cambridge.


La geomorfología litoral dispone de numerosos manuales recientes y de buena calidad. El de R. Davidson-Arnott viene a agregarse a aquellos de idioma inglés (los únicos citados en la referencia bibliográfica), que consagran tanto lugar a un enfoque  modelizador y cuantificativo de los procesos como al análisis de las geoformas. Se distingue por un enfoque menos exhaustivo pero más sistemáticamente girado hacia los problemas de aprovechamiento.


El libro está organizado en tres partes. La primera define la disciplina y sus nociones de base, presentando los principales factores que controlan el aspecto y la evolución de las costas a través del mundo. La segunda parte está consagrada a los procesos asociados alas olas y a las corrientes que modelan las costas y cuyo conocimiento es necesario para tratar los ordenamientos y sus impactos sobre el medio. Ella comienza (capítulo 3) con los procesos que controlan el nivel marino sobre los pasos del tiempo yendo del segunda a los millones de años. Loa capítulos 4 y 5 tratan de las olas: descripción, factores de formación, dimensiones, modo de su propagación y condiciones de su llegada a la costa. El capítulo 6 evoca las corrientes que ellas generan, y el capítulo 7, los procesos asociados de transporte longitudinal y transversal de sedimentos.

Tratando de los sistemas costeros, la tercera parte contiene seis capítulos que describen la geomorfología, la sedimentología, los procesos característicos de los principales sistemas y los problemas ligados a su ordenamiento. El capítulo 8 examina las características de las playas y su respuesta a las olas, a las mareas y a las variaciones del nivel marino. Los transportes eólicos y los sistemas dunarios costeros son presentados en el. capítulo 9. El capítulo 10 trata de las barreras costeras, tales como flechas e islas-barreras y las lagunas asociadas. Formados en las zonas intertidales de los sectores abrigados, los pantanos marítimos y los manglares aparecen en el capítulo 11. El capítulo 12 concierne a las costas arrecifales, principalmente representadas bajo los trópicos. Finalmente, el capítulo13 presenta las costas rocosas y con acantilados.


El autor justifica, por cuidado de concisión, la ausencia de tratamiento de sistemas costeros específicos tales como fiordos, estuarios, deltas o costas fangosas, así como del rol del hielo, considerado como pasivo. Cada capítulo comporta una sinopsis y recuadros referidos a detalles o cuestiones de actualidad  (por ejemplo, los tsunamis o la vulnerabilidad de los atolones coralinos frente al ascenso del nivel marino). Se notarán interesantes desarrollos sobre las costas de los lagos, beneficiándose de la experiencia personal del autor sobre los Grandes Lagos norteamericanos. La ilustración es abundante y de buena calidad;  impresa en blanco y negro, está disponible en colores en el sitio web de la obra, igualmente que una bibliografía más completa de las excursiones virtuales, cortos videos y fichas de  ejercicios. Destinado a un público de estudiantes en geografía física y ciencias de la Tierra dotados de un bagage científico conveniente, el libro es igualmente concebido para ayudar a la formación de los ingenieros y ordenadores llamados a intervenir sobre los medios costeros. En ese sentido, constituye una excelente actualización muy documentada y práctica de los manuales ya disponibles.

J. P.  PEULVAS

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

IMPACTOS TECTÓNICOS

KOEBERL, C, y H. HENKEL (eds), 2005. Impact  tectonics. Collection Impact Studies, Springer, 572 p. Hidelberg


Los impactos meteoríticos son estudiados por científicos de todos los dominios confundidos, que van  desde el geoquímico al petrográfico pasando por el geofísico o el planetólogo. En esta obra editada por Springer, que se inscribe en una serie que tiene por tema los cráteres de impacto meteoríticos, el 
aspecto tectónico ligado a estas estructuras es considerado primeramente. En realidad, se trata de una serie de artículos científicos escritos por especialistas y reunidos por dos de los más grandes profesionales europeos en la materia. Artículos de fondo de síntesis o tratando de estudios específicos, permiten abordar los cráteres comenzando por las rocas que les están típicamente asociadas, luego por aspectos más en relación con su estructura y tectónica particulares.


Otros artículos abordan la modelización de eventos de impacto como los aspectos económicos y yacimientos ligados a los astroblemas.  Al mayor número y permite barrer un gran abanico de lo que se hace en este dominio de estudio.


Algunos artículos son muy instructivos y aportan respuestas a cuestiones importantes. Se remarcará, por ejemplo, el que trata de los “cono-en-cono”, a no confundir con los “Shatter cones”. El primer sujeto desarrollado, sobre las pseudotaquilitas  asociadas a los cráteres de gran dimensión, es particularmente interesante puesto que se trata de un sumario que aporta un gran número de respuestas a este sujeto que es inmediatamente seguido por un estudio más teórico sobre la formación de estas rocas. Nuevos cráteres de impacto o evidencias de impactos son igualmente abordados en esta obra, poniendo adelante los trabajos de investigación conducidos estos últimos años en las regiones de Europa septentrional. 


Este volumen, último de la serie, se inscribe en el marco del programa  IMPACT de la European Science Foundation (ESF) y es a recomendar tanto a los especialistas como a los estudiantes. Sólo es lamentable el precio muy elevado de esta obra.
L. FERRIERE

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
ESTABILIZACIÓN

 DE LA 

MATERIA ORGÁNICA

El coloquio con ese título, organizado por el laboratorio de biogeoquímica y de ecología de los sistemas continentales (Bioemco), en Giens (Francia) entre el 19 y el 23 de septiembre, se refirió a las interacciones microbiológicas en los suelos, los sedimentos y el agua.  Más específicamente, los temas objeto de comunicación fueron los siguientes: 1) contribuciones respectivas de las raíces y de los brotes en el almacenaje del carbonato en los suelos;  2) estructuras moleculares naturales como trazadores de las funciones de los ecosistemas;  3) las comunidades microbianas como vectores de la materia orgánica;  4) las redes tróficas y la dinámica de la materia orgánica;  5) impactos de los cambios ambientales;  6) heterogeneidad y efectos de escala en la descomposición y la estabilización de la materia orgánica, en la escala regional.

A. P. C.
-----ooooo-----
HIDROLOGÍA  FLUVIAL

GIRET, A., 2007. Hydrologie fluviale. Collection “Universités, Géographie”, Ellipses, 272 p. París.


Como lo indica el título de la colección, este libro se dirige en primer lugar a los estudiantes de geografía. Y sobre este punto, él le proporcionará una síntesis útil sobre este dominio en el cual, desde Maurice Pardé, los geógrafos han participado mucho. 



Pero es una lástima que el autor no se haya limitado al objeto mismo de su libro. Porque ha querido abrazar 
mucho. Así, habría sido útil al autor leer la obra de J. M. Bardintzeff, Volcanologie, Masson, 1991, donde él habría constatado que el “Crater Lake” allí ha sido citado pp. 109-110, a justo título, entre los cráteres y caldeiras de explosión. Esto le habría evitado hacer un “cráter de impacto”  (p. 20), sic.


Igualmente el autor habría evitado hablar del “Maar de Eiffel”, re-sic, confundiendo así un término común de origen alemán consagrado por la volcanología, el maar, con un nombre de lugar. Y, lo que es peor, de confundir el macizo del Eiffel y sus maares, bien conocidos como  origen volcánico, con la Torre que es la gloria de París.

En otro dominio, la climatología, pp. 25-40, el autor habría podido, con más objetividad y actualidad científicas, utilizar los trabajos del climatólogo Marcel Leroux, y notablemente su libro “La dinámica del tiempo y el clima”, Masson , 1996, reeditado, traducido y difundido en todo el mundo científico. Así se habría evitado tener que ajustarse a una aproximación climática desusada 
y estática. Por otra parte, Marcel Leroux no es citado en la bibliografía del final de la obra, mientras que dicho climatólogo acaba de ser invitado a expresarse… en la Academia de Ciencias. La omisión es clara.

Por lo tanto. habría sido mejor que el autor se hubiera limitado al marco estricto de su competencia, la hidrología fluvial, y evitara innumerables digresiones muy aproximativas. Sobre este punto, sus trabajos sobre los pequeños ríos del centro-occidental de Francia, citados y ampliamente utilizados (pp. 188-213) están más en el sujeto del título enunciado.

En suma, mucho trabajo con el éxito pertinente del futuro del recurso, pero también demasiado digresiones azarosas, croquis poco claros, numerosas faltas, que podrían haberse evitado por una relectura.

Se debe saludar este trabajo consecuente, pero también es un deber relevar los múltiples aspectos muy contestables, aun los errores, sobre todo frente a las otras ciencias de la Tierra, en primer lugar las geociencias y la revista que recibe estas líneas.

G. MOTTET

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

÷ Lic. En Cs. Geológicas
      ALICIA ANTINORI
Víctima de una cruel enfermedad, dejó de existir, a la edad de 71 años, en la ciudad de Diamante (Entre Ríos), la Lic. En Ciencias Geológicas Alicia Antinori.
Egresada de la Universidad Nacional del Sur, donde se desempeñó varios años de la década de 1960 como Ayudante de la cátedra de Geomorfología en el Departamento de Geología, bajo la dirección del Dr Calmels desde su fundación hasta su alejamiento por la Triple A (1975)
.

En nombre propio y en el de este medio de comunicación, hacemos llegar a sus tres hijos y numerosos nietos, nuestro compartido dolor por la muerte de la querida Colega.

Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

CUATERNARIO

El Cuaternario, cuyo congreso de la Unión internacional para la  inves-                                                                                                                                                                                                                                                      
 tigación sobre el Cuaternario (INQUA), se lleva a cabo cada cuatro años, es un período que cubre 2,6 millones de años (Ma) de la historia de la Tierra que ha conocido, entre glaciaciones e intervalos más cálidos, cambios frecuentes y dramáticos.


La necesidad de comprender la historia del Cuaternario nunca ha sido tan grande como para apreciar  la evolución  del clima, de la biosfera y de la humanidad. Sin embargo, éstos son aspectos que deberían encarar los egresados de nuestra licenciatura en Geología, puesto que el territorio pampeano presenta un campo muy propicio para llevarlos a cabo. Anhelamos fervientemente que entre jóvenes geólogos y paleontólogos principalmente, se forme un equipo que encare estos aspectos nunca tocados.

-----ooooo-----                                A.P..C.
LA VIDA EN EL CAMPO

El regreso a la rústica granja que le vio nacer, arranca a la lira de Lamartine estos tiernos y sentidos acentos. Los dulces recuerdos de los primeros años, las sencillas faenas de la labranza, los encantos de la vida campesina conmueven hondamente el corazón
 del poeta, embriagándolo de una dicha que la ciudad nunca pudo proporcionarle.

¡Dulces valles de mi infancia, 

Salud! ¡Heredad paterna!

¡Cabaña pobre y humilde

a los bordes de la selva.

suspendida de un collado

en la pendiente ladera,

tú, cuyo techo campestre,

oculto entre verde hiedra,

nido parece que un ave

en las ramas escondiera!

¡Céspedes entrecortados

por arroyos de aguas frescas;

viejo umbral, donde mi padre,

que amado como un rey era,

contaba feliz sus reses

al volver de las praderas,

dulces valles, granja humilde,

miradme, ya estoy de vuelta!

Veo del Dios de los campos

el templo rústico; suenan

las religiosas campanas

en sus dos torres gemelas;

y parece que en el aire

oigo una voz lastimera,

que, llamándome, los días

de mi niñez me recuerda.

¡cuna oscura de mi vida!

Ya cansada el alma inquieta,

para siempre en tu regazo

reposo encontrar anhela.

¡Lejos de mí las ciudades

Y su estéril opulencia!

Yo he nacido entre pastores,

niño, mis delicias eran

seguir con ellos los pasos

errantes de las ovejas,

y al volver, cuando el ocaso

va extendiendo sus tinieblas,

lavar sus cándidas lanas

en la cristalina alberca,

¡Cuán atrevido, a los árboles

trepaba en la edad aquélla,

porque nadie me ganase

en robar con mano pérfida

bajo el ala de sus madres

las tórtolas pequeñuelas!

Deleitábanme las voces

del crepúsculo, que inciertas

las ráfagas vespertinas

por los anchos campos llevan;

el sordo y lejano ruido 

de la crujiente carreta,

y el cencerro de las cabras

que en las lomas tintinea.

Después, triste desterrado

en interminable ausencia.

cual vaso que su perfume

primero siempre conserva,

en mi corazón herido

siento delicias secretas,

que mi espíritu cansado

a los campos encadenan.

Cúbreme, paterno valle,

con tus sombras halagüeñas;

sauces que dobláis las hojas

de luto lloroso emblema,

sobre vuestro pobre hermano

inclinad las ramas trémulas; 

reconoce, verde musgo

que pisé otra vez, mis huellas,

y tú, que, lejos del hombre,

tu destino al mundo velas,

cual otro tiempo, con triste,

dócil a mi voz contesta.

A vuestro albergue risueño

no traigo dichas ni penas,

ni recuerdos quejumbrosos

ni esperanzas lisonjeras;

a vivir nada más, vengo,

a que vuestro amor proteja 

mi oscuro y blando reposo,

¡Ultimo bien que me queda!

despertar, bien limpia el alma,

cuando la aurora despierta, 

para bendecir la mano

de Dios, que su luz le diera;

ver bañadas de rocío,

las flores que el alba riega,

abrir sus cálices tiernos

para festejar su vuelta;

aspirar de las colinas

las salváticas esencias,

o la frescura que vierten

las sombrías arboledas;

ver ondular a lo lejos

en las llanuras desiertas

el soplo de la mañana

perdido entre la maleza;

a la conocida fuente

llevar la mansa ternera;

soltar las cabras ariscas

entre aromáticas hierbas

o ver  a los blancos bueyes

cuando obedientes se acercan

encorvando bajo el yugo

la poderosa cabeza;

guiar el fecundo arado;

podar la parra doméstica;

abrir paso a los arroyos

que en los prados serpentean;

y al anochecer, sentado

al toso umbral de la puerta,

partir el pan con un pobre,

si acaso pasa por ella;

los ya fatigados ojos

cerrar con dulce pereza,

y sin pensar en mañana,

dejar tranquilo que venga;

sentir, sin contarlos nunca,

pasar, en suave cadena,

un día, tras  otro día, 

callados como la arena,

que, grano a grano cayendo,

mide las horas ligeras;

ver en el. huerto los frutos

que sobre nosotros cuelgan,

y frutos también, más dulces,

de pasión segura y tierna,

nuestros hijos cariñosos

que en sus brazos nos estrechan,

y apoyándonos en ellos,

bajar las últimas sendas

es felicidad bastante

para quien la muerte espera.

-----ooooo-----

Término de impresión: 28-05-2012
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